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Llueve sobre mojado mientras elaboramos
este artículo que, contra viento y
marea, nos hemos empeñado en redactar.
A pesar de estar trabajando con más de
12.000 datos, ponemos a mal tiempo
buena cara y confiamos en aguantar el
chaparrón informático. Finalmente, la
técnica se pone de nuestro lado y los
ordenadores nos llegan como llovidos
del cielo para poder manejarnos entre
tantas cifras, medias, máximas, mínimas
e índices. Caen chuzos de punta cuando
Papadakis se cruza en nuestro camino,
pero conseguimos resolverlo con la
inspiración que nos llega como agua de
mayo.

¿Veis como el clima está muy presente
en nuestra vida? Al fin y al cabo, el
lenguaje es un espejo de la realidad.



Hablar del tiempo no es solo un recurso de conversación cuando no hay
otro tema del que hablar. Realmente es un tema que interesa a gran parte de la
población, puesto que todos realizamos actividades al aire libre en mayor o
menor medida (trabajar, desplazarnos o disfrutar de actividades recreativas),
sino que también determina buena parte de las actividades económicas: sobre
todo la agricultura, pero también el transporte, el consumo energético, el
turismo y tantas otras.

Por ello, al cumplirse diez
años desde la instalación de la
estación meteorológica en la finca
Ferrusa (se instaló el 19 de octubre
de 1993), considerando que el
periodo de datos disponibles es
suficiente, se planteó la elaboración
de un estudio que nos ofreciese
datos climáticos de nuestra
población. Esperamos que pueda
ser útil o interesante para todos
aquellos que tantas veces nos han
solicitado datos climáticos de
Petrer: agricultores, estudiantes, y
personas con inquietudes por el
tema.

1. Tiempo y clima

A veces utilizamos los términos “tiempo” o “clima” sin saber exactamente cuál
es la diferencia entre ellos. Lo primero que debemos aclarar son estos
conceptos, que hacen referencia a dos escalas temporales distintas. Así,
cuando hablamos de tiempo  nos referimos al estado de la atmósfera en un
determinado momento. Para determinarlo se toma en cuenta la humedad, la
temperatura y la presión en un determinado lugar y momento.
El clima , en cambio, es el tiempo habitual que existe en una zona pero que
tiende a repetirse con regularidad en ciclos anuales.

2. Elementos del clima

Los fenómenos climáticos se originan en la atmósfera: el sol calienta la
superficie de la tierra, pero no en todas las zonas por igual, ya que debido a su
forma esférica el sol incide con mayor fuerza en el Ecuador y con menor fuerza
en los polos, donde se recibe menor calor por unidad de superficie.

Por otra parte, la tierra se calienta con mayor facilidad que el mar y es capaz de
enfriarse con la misma rapidez. Estas condiciones físicas que caracterizan los



estados de la atmósfera son conocidos como elementos climáticos, siendo los
más importantes los siguientes:

Presión atmosférica: es el peso del aire por unidad de superficie, y está
relacionada con la altura sobre el nivel del mar (la presión disminuye con la
altura), aunque no de una forma lineal.

Insolación y nubosidad: la insolación o “sol eficaz” hace referencia a las horas
que ha lucido el sol en un determinado lugar durante un día. Evidentemente,
este elemento está íntimamente asociado con la nubosidad, que se mide en los
observatorios a partir de observaciones visuales.

Temperaturas: son los principales parámetros climáticos: temperaturas medias,
máximas y mínimas, así como la oscilación térmica (diferencia entre la
temperatura máxima y mínima de cada día). Este factor está influenciado
directamente por otros como la altitud, latitud, continentalidad, proximidad al
mar, etc.

Vientos: el viento está
estrechamente asociado a las
existentes entre diferentes
zonas. Aunque hay que
considerarlo tanto en el plano
vertical como horizontal, las
velocidades horizontales son
casi siempre muy superiores a
las verticales. Se define por su
dirección y velocidad.

Precipitaciones: son precipitaciones todo aquello que cae del cielo: la lluvia, la
nieve, el granizo, el pedrisco, el agua fangosa cargada de polvo sahariano e
incluso las ranas aspiradas en cualquier ciénaga por una tromba y soltadas
más lejos. En nuestro ámbito territorial, la distribución de las precipitaciones
está ligada al relieve: las elevaciones montañosas actúan como una barrera
divisoria que provoca las precipitaciones de los flujos procedentes del mar y
cargados de humedad.

Humedad: indica la cantidad de vapor de agua contenida en el aire, y es un
parámetro climatológico fundamental y a la vez de medición difícil y
frecuentemente inexacta.

3. Factores del clima

Todos los elementos del clima están condicionados por los llamados factores
del clima, es decir, los factores que hacen que se produzca un clima con



determinadas características en cada lugar, y los más importantes son los
siguientes:

Emplazamiento del territorio: latitud y altitud. La latitud (distancia respecto a la
línea del Ecuador) influye directamente sobre la temperatura (a más cercanía al
Ecuador, mayor temperatura). La altitud, que es la distancia de un punto en
relación al nivel del mar, influye sobre la temperatura y la pluviosidad: al
aumentar la altitud, la temperatura disminuye aproximadamente en 1ºC por
cada 180 m.

Distancia al mar: afecta a la temperatura, la humedad y la pluviosidad. Los
lugares más cercanos al mar poseen temperaturas más moderadas y con
menor oscilación térmica que en el interior de los continentes.

Corrientes marinas: trasladan masas de agua a lo largo de los océanos y a
grandes distancias. Inciden en las presiones, en la humedad y en los seres
vivos que habitan esas aguas.

Relieve: en función de la forma y disposición de los rasgos del relieve
(montañas, ramblas, etc.), actúan sobre las temperaturas y las precipitaciones.
Funciona como barrera para los vientos, produce diferencias de insolación
según la ladera expuesta (solana y umbría) y modifica el régimen de
precipitaciones según la exposición de la ladera.

4. Instrumentos de medición y observaciones realiza das en Ferrusa

Las estaciones meteorológicas están situadas en un gran número de
poblaciones en toda España, y sus datos son utilizados por el Instituto Nacional
de Meteorología para elaborar sus estudios y observaciones.
Estos observatorios se clasifican en función de los instrumentos de que
disponen en tres categorías:

� de primer orden o completos,
que realizan mediciones de
temperatura, humedad,
precipitaciones, dirección y
fuerza del viento, horas de sol
y radiación. Existen solamente
nueve observatorios de este
tipo en la Comunidad
Valenciana, los más cercanos
de ellos en Alicante y el Altet.

� termopluviométricos: registran
datos de temperatura,
precipitaciones y humedad. La
estación meteorológica
instalada en Ferrusa
pertenece a esta categoría.

� pluviométricos, que realizan únicamente registros de precipitaciones.



Los instrumentos de observación con que contamos – cedidos por el INM -,
pues, son los siguientes:

� pluviómetro: recipiente que
recoge sobre una superficie
conocida el agua precipitada.
Debe situarse a una altura de
1,5 metros sobre el suelo y en
una zona despejada para
evitar la influencia de
edificaciones, arbolado, etc.
La precipitación se mide en
mm o en su equivalente en
l/m2.

� termómetro: el utilizado en
Ferrusa es un termómetro que
recoge la temperatura
ambiente, máxima y mínima.
Dispone de una columna de
mercurio que refleja la temperatura máxima y otra de alcohol que refleja
las temperaturas mínima y ambiente.

� termohidrógrafo: es un instrumento cilíndrico que recoge las mediciones
de temperatura y humedad en una banda continua que es renovada
semanalmente.

Todos los días del año, a la misma hora (8 de la mañana), son recogidos los
datos y hay que "poner en estación" los instrumentos, es decir en condiciones
para efectuar una nueva observación, retirando el agua del pluviómetro y
poniendo los termómetros en temperatura ambiente.



Los datos de temperaturas obtenidos (temperatura máxima, mínima y
ambiente) son anotados en el cuaderno correspondiente, y posteriormente
debe calcularse y anotarse la oscilación térmica y la media diaria. Igualmente
se anotan la suma de estos datos por décadas y el total mensual, y finalmente
deben ser calculadas y registradas las medias de las temperaturas máximas,
mínimas, medias y ambiente, así como la máxima y la mínima del mes y la
oscilación extrema mensual.

En cuanto a los datos de
pluviometría, como puede verse
en la reproducción, también se
anotan en un cuaderno además de
la cantidad de precipitación
registrada los meteoros
observados (lluvia, nieve, granizo,
tormentas, etc) y si se producen
durante la mañana, la tarde o la
noche. Los días de precipitación
se clasifican según la cantidad de
lluvia recibida, anotándose
también la precipitación máxima
en un día y la suma por décadas y
total.

Como puede observarse, el
registro de datos, a pesar de no
ser una tarea excesivamente
complicada sí requiere una
atención permanente. Por otro
lado, cada semana debe enviarse
al Instituto Nacional de
Meteorología en Valencia la
gráfica retirada del termohidrógrafo, y cada mes deben enviarse copias de las
hojas correspondientes del cuaderno de precipitaciones y de temperaturas.



5. Clima de Petrer

Localización:
El término municipal de Petrer se localiza a 38º 29´ de latitud N y 0º 46´

de longitud W, en las comarcas centrales de la provincia  de Alicante (Medio
Vinalopó)  y a 480 m sobre el nivel del mar en su casco urbano y a 550 m en la
finca Ferrusa.

Esta zona queda aislada por las sierras de los Sistemas Béticos, por lo
que esta barrera montañosa impide, en la mayoría de las ocasiones, la
penetración de las borrascas atlánticas.

Pluviometría:

PRECIPITACIONES: MEDIAS ANUALES Y MENSUALES Y Nº ME DIO DE
DIAS DE PRECIPITACIÓN:

anual ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

A 264,0 18.4 16,4 16,2 29,4 33,4 11,4 5,0 7,7 31,1 38,5 29,9 26,8

B 48,13 4,1 3,9 3,3 5,6 5,6 2,2 0,7 1,7 5,0 5,3 5,1 5,5

A: Media de las precipitaciones recogidas
B: Nº medio de días de precipitación

Así pues, nos encontramos en una localidad con una pluviometría
escasa, cuyo pico culminante se produce en el mes de octubre. La estación
más lluviosa es el otoño, y los meses de julio y agosto son los más secos. Hay
que destacar las ocasionales tormentas, sobre todo en otoño, que pueden
provocar descargas importantes en un periodo reducido de tiempo, provocando
episodios de inundaciones como ocurre en el resto de las comarcas cercanas.

A continuación podemos ver un cuadro con la distribución de lluvias por
estación:

Periodo
1994-2008

PRECIPITACIÓN MEDIA
( l/m²)

DIAS DE PRECIPITACIÓN

PRIMAVERA  82,5   14,7
VERANO  28,0     5,5
OTOÑO               107,1   16,3
INVIERNO  46,3                   11,5

El Cociente de Intensidad Diaria, es decir, la media de lluvia recogida
cada uno de los días en que se produjo precipitación, es de 5,49 l/m2.

El día más lluvioso del periodo de estudio fue el 30 de septiembre de
1997, cuando se recogieron 72 l/m2 como consecuencia de una fuerte tormenta
registrada durante las horas de La mañana



Temperaturas.

En el Gráfico 1 se reflejan las medias de series de temperatura
recogidas en la estación meteorológica.
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ENERO 23,0 19,6 13,1 9,2 4,9 0,2 -6,0
FEBRERO 25,0 21,3 14,6 10,0 5,2 0,3 -4,0
MARZO 27,5 24,9 17,2 12,3 7,3 2,3 -3,0
ABRIL 28,0 25,7 18,8 14,1 8,9 3,8 0,0
MAYO 35,0 30,1 22,6 17,8 12,5 7,9 6,0
JUNIO 36,0 33,7 27,5 22,2 16,5 11,3 9,0
JULIO 42,5 36,6 30,1 24,8 19,0 15,2 11,0
AGOSTO 38,5 35,6 29,9 24,8 19,3 15,5 11,0
SEPTIEMBRE 35,0 32,2 25,9 21,1 15,9 11,8 10,0
OCTUBRE 30,0 28,0 21,6 17,3 12,7 8,1 4,0
NOVIEMBRE 24,0 22,3 16,1 12,2 8,1 3,3 -1,5
DICIEMBRE 21,8 19,4 13,1 9,4 5,6 0,4 -3,0



En esta tabla, de izquierda a derecha, en primer lugar se recogen las
temperaturas máximas absolutas de los diez años, por meses, destacando la
máxima absoluta de 42,5°C que se produjo el 4 de julio de 1994, y que es la
más alta del periodo de estudio.

A continuación se reflejan las medias de las máximas absolutas
mensuales, siendo también el mes de julio el de máximas más elevadas, con
una media de 36,6°C.  Hay que destacar que hay cinco meses (de mayo a
septiembre), a lo largo del periodo de quince años, en los que se han
alcanzado temperaturas superiores a los 30 °C.

La tercera columna muestra los datos de temperaturas medias de las
máximas diarias, es decir, la suma de todas las temperaturas máximas de un
mes dividida por el nº de días de ese mes, durante los quince años. En este
caso, hay que destacar que los datos de julio (30,1°C) siendo este mes el más
caluroso.

Seguidamente podemos ver los datos de media de las temperaturas
medias diarias, un dato que se utiliza para caracterizar los tipos climáticos.
Nuestra población observamos que oscila entre una temperatura media de
9,2°C  en enero a los 24,8°C de media en los meses de julio y  agosto, siendo
la media absoluta de 16,3°C, lo que se considera un clima cálido.

Posteriormente encontramos la media de las temperaturas mínimas
diarias, es decir, la suma de todas las temperaturas mínimas de un mes
dividida por el nº de días de ese mes, durante los quince años. En este caso,
hay que destacar que el mes más frío es enero, con  4,9°C y las mínimas más
altas se dan en agosto con 19,3°C.

Respecto a la media de las mínimas absolutas mensuales, el mes en
que se han producido más temperaturas mínimas absolutas es enero, como
puede observarse con una media de 0,2°C.

Finalmente, respecto a las mínimas absolutas, los días más fríos fueron
el 27 y 28 de enero de 2005, con un registro de -6°C.. Se registraron heladas
en estos años entre los meses de noviembre y febrero.

A la vista de estos datos podemos ver que el clima se caracteriza en
cuanto a temperaturas por contar con un verano muy cálido con medias en julio
y agosto de 24,8°C y un invierno relativamente suave con temperaturas medias
de 9,2 a 10,0°C de diciembre a febrero y mínimas que en escasos días bajan
de 0º, siendo poco habituales las heladas.



6. Diagrama climático.

Un diagrama climático o climograma es una representación gráfica para
representar el clima de una región. El diagrama ombroclimático de Walter-
Gaussen que hemos calculado refleja los datos de temperatura y precipitación
medias mensuales recogidos en la estación meteorológica de Ferrusa. Se elige
para la representación gráfica una escala de precipitaciones en mm (l/m2),
doble que la de temperaturas en grados centígrados, de forma que 2mm
equivalen a 1°C.

Cuando la curva de precipitaciones va por debajo de la de temperaturas, se
corresponde a un periodo seco. Así pues, en el diagrama correspondiente a la
estación de Ferrusa podemos ver que los meses de otoño (octubre-diciembre)
las precipitaciones aparecen por encima de la línea de temperaturas, mientras
el resto del año las precipitaciones aparecen por debajo de las temperaturas,
siendo por tanto correspondientes a un periodo seco.
Los meses de enero, abril y mayo están próximos al punto de equilibrio.

DIAGRAMA OMBROTÉRMICO PETRER (ALICANTE)
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PRECIPITACIÓN (mm) 18,4 16,4 16,2 29,4 33,4 11,4 5 7,7 31,1 38,5 29,9 26,8



7. El Clima y la Agricultura: clasificación climáti ca

El clima determina en alto grado el tipo de suelo y vegetación e influye, por
tanto, en la utilización de la tierra. El conocimiento del clima de una zona o área
agrícola establece las limitaciones que este factor puede imponer a la
vegetación, tanto espontánea como cultivada.

La temperatura determina directamente la intensidad con que se desenvuelven
las distintas partes de la planta (germinación, absorción por las raíces,
fotosíntesis, respiración, etc.). Igualmente la temperatura provoca distintos
efectos sobre la floración, cuajado y maduración del fruto.

La humedad determina la cantidad de agua disponible para la planta, su
transpiración, la evaporación del agua latente en el suelo, etc.

Estos son los principales factores climáticos relacionados con la vegetación,
pero hay muchos otros de gran importancia como la latitud, altitud, tipo de
suelo, orografía, orientación, etc.

Clasificación de Thornthwaite:

Una de las clasificaciones climáticas más utilizadas en climatología es la de
Thornthwaite, quien establece una clasificación tomando en cuenta la
evaporación potencial (basada en temperaturas e iluminación) y la precipitación
media. A partir de estos factores se determinan distintos y complejos cálculos
(evapotranspiración potencial, índice de humedad, eficacia térmica, etc.) que
definen los distintos tipos de clima según la clasificación de este autor.

Considerando el índice de Thornthwaite, el clima de Petrer  puede clasificarse
como tipo climático semiárido, mesotérmico, con gran fal ta de agua en
verano (código D  B´ 2  s2  b’ 4), siendo los datos de referencia los siguientes:

� Evapotranspiración potencial: 83,9 (mesotérmico)
� Evapotranspiración real: 26,3
� Índice de humedad: 2,3
� Índice de aridez: 68,6 (gran falta de agua en verano)
� Índice global: -38,9 (semiárido)
� Concentración térmica en verano: 49,5%

Esta clasificación es utilizada sobre todo como base para realizar la
clasificación de Papadakis, que exponemos a continuación.

 Clasificación agroecológica de Papadakis:

Otra clasificación climática muy utilizada actualmente es la clasificación
agroecológica de Papadakis. A diferencia de otras, no sólo se basa en datos de



temperaturas y precipitaciones, sino que además tiene en cuenta las
limitaciones que el clima puede imponer al desarrollo de los vegetales (rigor del
invierno, calor del verano y resistencia a la sequía). Una vez caracterizado el
clima de un lugar, podrá establecerse el espectro de cultivos que pueden ser
viables en el mismo desde el punto de vista climático.

Papadakis clasifica los climas en Grupos o Unidades Climáticas, y cada uno de
ellos se caracteriza por un régimen térmico y un régimen de humedad.
Se han determinado las siguientes características:

� Tipo de invierno: siendo el mes más frío el de enero, el tipo de invierno
es Ci (Citrus) .

� Tipo de verano: una vez calculado el periodo libre de heladas disponible
y el periodo libre de heladas mínimo, el tipo de verano es M (Maiz).

� Régimen térmico: MA (marítimo cálido) .
� Régimen de humedad: me (mediterráneo semiárido) .
� Tipo y unidad climática: Mediterráneo semiárido subtropical.

Para este tipo de clima son idóneas todo tipo de hortalizas, algarrobo, vid, olivo
y algunos frutales no climatéricos, como el cerezo. Debido a la falta de agua
otros frutales como los cítricos presentarían dificultades en su desarrollo. Los
cereales y los frutales de invierno se pueden cultivar en zonas umbrías.
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